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Es sabido que la niñez de San Juan de la Cruz estuvo ̂  dificúlta
las extremas dificultades económicas soportadas P9J ' ¡^gmen-
des que hicieron del hambre y la malnutncion unos visit nuevos datos
te asiduos en el hogar de los Yepes. Con el objeto ap^^
que contribuyan a aclarar esta etapa de la vida del ® . -j-igs de vida
sentes líneas! en concreto me referiré a las condiciones matenalesde^^^^^
y específicamente a las disponibilidades en que San

No se trata de efectuar un exhaustivo jjf^gner un'^e^^^
ca de los fontivereños ya que para ello sena precis evolución
cimiento de la estructura de la propiedad ¿ terrenos concejiles,
de la renta de la tierra, de la e?<^f"Sion y cahdad
del volumen y características de sólo me limitaré
de la actividad artesanal y comercial. En P ̂  g] de la producción de
a establecer el volumen demográfico V/i los re-
trigo; a partir de ambos datos podremos conoce jí ̂ ^
cursos alimenticios con que contaban los ̂ ®ci . . j gjendo
tonces en esta zona el nivel de integración comercial era muy j
predominante el autoconsumo. _ „ranrip en relación a lo habi-

Fontiveros era un pueblo relativamente g .. . . j^gy ̂ Jqs t¡pos de
tual en Castilla la Vieja, pero no tanto como se ha dicno . ncy

' Crisógono de Jesús da la cifra de 5.000 habitantes ^j^"gn"q"e tradiclonalmen-
Madrid, 1982 (11* ed.), p. 14). El origen de este P"®.^sas que para transformar los ve
te se pensaba que las familias castellanas eran tan . £| primer estudio seno sobre
cinos en habitantes se debían aplicar coeficientes eteva ^imansa; °La población de
esta cuestión rebajó la cifra a 6 personas por vecino iv. ^ Recientemente to-
España en el siglo XVI", Revista Internacional de oocioi ^ Qg^(g
dos los estudiosos están de cuerdo con un coettc eme ^ Bureba lo mismo que
Sanz propone para al campo segoviano 3 75. I-- or ,.yjo g| 3-9 en la ciudad de Avi-
B. Bennassar para los pueblos de Valladolid y yo mtsmo caicuju e
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Corona de^ía '°® censos de población
s'Q'o XVI se hicieron en la

9ico fue ñ con metnrio^ distintos años con finalidad
tura' DMnc ^radode rigor no estiiv?°^'® uniforme: el resultado 16-
tSan Juan de la'cm ^®^canos al 'os casos a la misma al-de 1528 que aJn ''542 v míí^hf ̂ ""í^o'ogico que nos ocupa
'a cifra de "^ontiveros ® Arevalo en 1548) tenemoscremento de nS.°' ' ef puiir'Tl V el de! año 1557, que da
P9ra evaluar la vero?"f ^ primera vi expansiva, tal in-
¡"oQrafía históricr^r las cifras Hp? ̂^^Serado ̂  Precisamente
bles; los libros de ha^?H con las Hp censos se recurre en di
solutamente todos lo^ - be las oarrno be fuentes más fia-estos libros la máxima Castfia sp ^poca en que ab-
bleríi'^°" rigurosa +^'^®b'b'lidad. Pues hlpn^ conceder a
lida?° "^'"aún tioo ri be la "reconit "H,"Ocrosos estudios elabo-
Sn beUb'al 4q ^an esta-rnunÍ'J^° se puede cató' = Por tantn o 'a tasa de nata-

Y. en consecuencia aproxim 2 los niños que na-_  '®"cia. evaluar e® rip?í' habitantes de la co
sí dato propuesto por el cen-

'A- García i;,
V sociedad en t?»' « r -

PSfa una 11 ® ^''"'enset , ®,^emográflc«f' ̂ "mcipal de Cultura, Vallado-

S'SaSt? f ==«„: T s-"a°utzrLl

^ sSl SJK Sr> IsgS Dir, ^ ° verosimilitud de cada uno de

"®' cu asignS Por el nU'^Wcar Sallas de 1557 fue efectuado®ranS ̂1^6 uní^®J'ravesaSf l'^^ación ° 'r^'^les siempre tendían
En este caso pare-

tech'®® « Csi "S°r el ^,1°® «nsJs^jrl,r gj ̂ ^'='"08 elevado p ® a'ounas décadas
' Ci M ?° era, coS®ro de hal®®ro tenía Yr»o familiar °'r® Parte, hay que te-

da • Martín oJu '^"^1118 u° '^^V. Drpri®"'®^ de r. ''rirtantes ̂  1"'-"^ un vecino o más

-  .3,3.=: L3. c...

"®"8- H^« ®«9ol?°®ibiiiü'5'r el sacra ® sóIq ,®ro de niño! 5 respecto a otro. Tarn-ModS?". "¿SW' ^^ribSn'i Para corregir
10 "®' ̂ni!er^;''ais'í®s p antl>e2 "'r'os bautizados pero12 vera,dad d ® ^le Meados poí^°reda:;El estudio evolu-

ritiago H ®9'a AdIí! I®9istros parroquiales
^ompSi'^r'a a tas Ciencias His-^^srela. 1975_ pp. 309-322).

50 general. Por desgracia el primer Libro de Bautizados de Fontiveros con
servado se inicia en 1554, por lo que sólo el recuento del año 1557 puede
someterse a esta prueba de verosimiliíud. Efectuada ésta se comprueba
(cuadro 1) que sí los 2.359 habitantes que Indicaba la Averiguación de Al
cabalas del año 1557 (resultantes de aplicar el coeficiente 3,9 personas por
vecino) fuera una cifra correcta, en Fontiveros habría una tasa de natalidad
anormalmente baja (en torno al 27 por mil), lo cual históricamente sería un
fenómeno Inexplicable; mucho más lógico resulta suponer que los agentes
fiscales que hicieron el último de estos recuentos inflaron las cifras de lu
pinos —como solían hacer en otras partes— para justificar la elevación de
la cantidad asignada en concepto de alcabalas®. Considero mucho mas
plausible que los habitantes de nuestra villa fueran unos 1.900, cifra resul
tante de aplicar la tasa de natalidad del 35 por mil al promedio anual de los
niños nacidos por aquellos años. Por otra parte, me parece aceptable ei

, dato de 1.677 habitantes del censo de 1528. Por tanto estamos ante cariti-
dades de población muy alejadas de los cuatro o cinco mil habitantes q
se han venido suponiendo hasta el momento.

Una primera consecuencia que se puede extraer en estas cifra d
51 tenemos en cuenta que en el pueblo había un párroco cinc "
ficiados y otros tantos capellanes ®, además de vanas decenas d g
sos de ambos sexos hay que concluir que el peso del . .
siastico era muy importante; circunstancia que, por otra parte, p
estadísticamente baja tasa de natalidad. ^nncíHprar pI

Una vez establecido el número de habitantes Pasemos jjg
volumen y evolución de la producción de ̂ l'oie^^o®- pronómicos
los libros de Diezmos " me voy a servir de uno de 'j® ̂ ro
mas importantes y más desconocidos de los archivos P9r[®d ;
bros de Fábrica (inicialmente también llamados «de ' g g| ̂ ^gn.
se recogía la contabilidad de los ingresos y gastos el noveno del
tenimiento de la iglesia local Uno de estos '"SteMS era el noveno ̂
diezmo ya que la fábrica de la iglesia tema | ggicuiada respecto al
vena parte de éste. La proporción era rigurosamente c

Cf. sobre estas cuestiones mi artículo "La documentación fisca^^ q-
instrumento imprescindible para la historia social ® , Archivo Hco. Provincial, Avila,
do de conferencias en homenaje a Carmen Pedrosa, ed. Arcnivo
1988, DO. 49-70. , auentas, de visitaciones y car-
Visita de agosto de 1555 (Arch, Parr. Eontiveros, L oro o ponían de-
tas quentas. tof. 186 ss). Estos beneficiados no servían pe v). Este poco edifi-
rigos suplentes (en 1558 hasta el párroco estaba ausemc, p|Q algunos an
cante absentismo pastoral estaba muy 9®"®'^®''?® , de Ávila, vivían 18 párrocos de
después, en la parroquia de Santo Domingo d® I® fiudao o Visitas. Car-
otros tantos pueblos de la provincia (Arch. . fondos de los archivos parroquia-
tas y Quentas.,." fol 74 v). Adviértase que casi todos Archivo Diocesano.

.0 de la diócesis de Avila se encuentran depos4ad entonces 15 clérigos y 63
Se conocen las cifras exactas referidas al ®"° „ ¡nvent. 24, leg. 1301).

,, religiosos, entre frailes y monjas (AGS, Dir. Gral.
.1 11 primero que se conserva es de 1644. ^ g^a de la "Fábrica" de lasCf. el articulo pionero de M. de Castro Matia. Los «oros u Campos", Actas

¡giesias parroquiales. El ejemplo de Fuentes de don Berm Moderna, Univer-
I Jornadas de Metodología Aplicada a las Ciencias »
sidad de Santiago de Compostela, 1975, pp- 153-168.
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da al coniunto 'os fieles; rigurosidad también aplica-
• exactamente la décima parte de lo producido

n lAUn/N -CUADRO N° 2

vendido Sa°ó^'!í°' ^^e'^ecaudari^^'"'?? cuentas de la cati
ra agraria de la In^f!?' 'oformacfóín^ Precios a que se habis
precios (Cuarirn oí ^ ^anto en lo roí Permite conocer la coyuntu-
.  El réSn'iL . . ^ producción como a losfrigo, que

cuentas de la can-
ios a que se habíaagraria de {^ w- yT 'nformación o' ̂  precios a que se ndu.»

precios (Cuarirn oí ^ ^anto en lo roí Permite conocer la coyuntu-
■ Sen'il^ . . 3 la producción como a los

das en su dieta ^^Poner el V^por clentn°^ basaba en e
persona y año en an^?oT d'^ersos autorp^fi ™ 1®® calorías consumí-
° gue suDonp i.r.-, ̂ ^®l'os siqios ®1 consumo medio de triqo poj

»-• • ■^aniien
dT'due veniaen su dieta

alimenticio de los r
en su dieta ®^Poper el 75 por riplí2°® época se basaba enpersona y año en aoupT autore?pi ™ 1®® calorías consuno gue supone una dS ®'9los oscilaba ^ consumo medio de trigo p

de 757 ^ ^ 4,7 fanegasm?pnt n''®"d0 de eS ® en FomiÍ°° por día ' ^ He calcu-
droductivS el Z ® P^^tir del noveno del diez-d^®dSsn?-Sf E a 1) n Pd^ cien que se reservaba para si-lugar va n^^'^d^^'eos oSl?'® P®''^ el conc^ rnanera se puede conocer

sidieran pn^'.^^nque alnun^^d en renta o por supuesto qu6rinr,^. Ciros liin=..?VPcs de lf\o u. . .perno die7mn normanoría en el

lo niio uZ Mueoaba dicr,^ -r. a n " '»'= reservaoa pai a
lugar va n^^'^d^^'eos oSl?'® P®''^ el con<!^ rnanera se puede conocer
sidieran an^' ^^nque alnun renta o r dando por supuesto qu6diezmo permanecía en el
los no andahír.^ vecinos es que ®stas exacciones re-

TwS'" el fruto de sus ppr-vio auSíS veremos, es-Vio 00^", «reafe panj,? 3^^° como v
° 3cion en 2l8 1528;  o^hitantes, distribuir

' Esla ov^...
lantes, distribuímos este au-

Véase por e¡ep,p,o: A. Gar-
ée S°Blí^ 'll.'l' ^'obUss de ,pré«'II ¿ ^P9-12fi v'^óricas uf^ PSll-ifilt^^ránde? rio ■ Estudios Segovianos,a'-ri N'^^rl® wVdí ? ' '^«as "La evolución del pro-°'vmont « : ^^2, D. 5,, - SalomA,,, , "la, úniu»..! T^^nadas de Metndoloaia Apj'

"  p. "fi

detr í 4a mí, ^"'opa m ' '^9- suficiente.
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1989, P-

s.f.), Pote^ el conde de Fuensa^ranto más de la mitad de lo

mentó entre los 29 años a fin de repartir homogéneamente el Incremento
demográfico; el resultado se expresa en la columna 3 del Cuadro 2. Rela
cionando el trigo disponible cada año con los habitantes del pueblo resulta
la cantidad que como promedio correspondería a cada uno de ellos en fun
ción de la producción anual {columna 4). Esta cantidad, aunque con las ló
gicas oscilaciones anuales, es en general muy pequeña. Con el fin de po
der establecer comparaciones he calculado la cantidad media de trigo que
correspondía al conjunto del período y resultan 362 gramos por persona y
día, lo que queda muy lejos de los 500 gramos considerados como dieta
mínima Incluso sumando la producción de trigo y de cebada la escasez
de cereales continuaba produciéndose Dado que la Morana no es una
comarca pobre hay que suponer que el déficit de pan originarlo del propio
pueblo sería cubierto acudiendo a adquirirlo en las aldeas limítrofes gracias
a los beneficios obtenidos por la comercialización de parte del vino, lana y
azafrán producido (ver Cuadro 4), así como con las ganancias procedentes
del ejercicio de la arriería y de algunos telares que había en el pueblo Si
bien es cierto que esta práctica de comprar fuera el trigo que faltaba resul
taría habitualmente eficaz, estoy convencido de que en los años de malas
cosechas habría serios problemas de abastecimiento pues la carestía afec
taría por igual a los pueblos del entorno imposibilitando la existencia de ex
cedentes en toda la comarca. Obsérvese que durante el período aquí ana
lizado esta circunstancia se repitió varias veces. Cuando esto ocurría los
que peor lo pasaban eran quienes se dedicaban a actividades artesanales •
ya que en la misma proporción en que descendía la cosecha aumentaban
los precios de los mantenimientos.

Un factor, no imputable a la imprevisibiiidad de la naturaleza sino a la
voluntad de los hombres, contribuía a acentuar la situación de los sectores
sociales más desfavorecidos; se trata del sistema de comercialización de
los excedentes agrarios empleados por los rentistas; en los años de bue
nas cosechas compraban a bajo precio el grano de los campesinos y lo al
macenaban para irlo vendiendo a altos precios en el invierno y primavera
que seguían a los años de escasa producción; como el pueblo menudo vi
vía con deudas constantes y sin reservas económicas, nada más recoger

' Evidentemente no sólo comían pan de trigo, tambren aprovecharían el poco centeno que
se recogía y sobre todo los garbanzos, cuya producción equivalía al 3.4 por cien de la del
trigo. También consumían carne de carnero y de cerdo y, posiblemente, mucho vino ya
que era zona de gran producción (el valor de su cosecha suponía el 81 por cien de la del
trigo; ver Cuadros 3 y 4} de manera que, como en otros lugares de Casulla y del resto de
Europa, el vino desempeñarla el papel de caloría barata (Cf. F. Brumont, o.c. p. 212 y F.
Spooner, o.c. p. 39). , .
En el período analizado la producción media de trigo fue de 15 87 fanegas por vecino y
año y de cebada 20'59; el conjunto de estos cereales suponía por tanto 36'46 fan./vec. Pién
sese que por la misma época en los pueblos de Tierra de Campos la producción anual de
trigo V cebada se elevaba a 89'8 fan./vec. (Cf. B. Yun Casalilla; Sobre la transición al capi
talismo en Castilla. Economía y sociedad en tierra de Campos (ISOO-ISSO), Junta de Casti
lla y León, Vaíladolíd, 1987, p. 270). , j A . ^ ^ I
La existencia de tales telares viene atestiguada por la dedicación a estos menesteres de la
propia familia de San Juan de la Cruz. La presencia de los arr^^eros se supone, tanto por e
emplazamiento privilegiado del pueblo en la ruta Toledo-Medma del Campo, como por el
gran volumen de cebada producido, cuyo destino fundamental era la alimentación de las
molas.
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dose obíigS^ofS^S agrarios los años buenos, ̂en-
el precio que los P^gar -o a hipotecar su hacienda-^

^isuíe^Se'cha

dasi por ig q^g gg oblioaha a ligeramente actualiza
procedentes del nnvpL"Í^^°?°"^°s de las iglesias a vender

conílf^^'!?^ a iunioi nno ^lezmo durante los llamados nie-
sillo la^Hií ^ 'o vendieran cuando su precio era más elevado,
neficiarinfrt "í'^ hubiera resoprf" temporada a pagar de su bol-
ceptores rip® "^'ezmos se re¿an In® "íes más caro Sin duda los be-
ciales má«5 ®P^cvechar la npr -S^ rnismos principios que los per-

D ™°doTo'^ ^ Je loJgrupos so-
jsistpnrio ^®rias dificiiitaHr.^ L.. Gonzalo de Yenes, non mucha fre

--uo 10 cual cabe dedmir . . ® costa.

-«ciicia tendHanU^"^° también laX los jornaleros, de
subsistencia sobre dificultades Yepes, con mucha fre
documentales aportari ^®termjnadoc^^^^ alcanzar el nivel mínimo dh srnas alimen'??o?,^'^ otras fupnm Afectivamente, referencias
^ Cuadro 2 apareced® de salud ,? pd^^'.rman la existencia de pro*

at^amente posterior de débil rné i^^'d'codo con los años que e

la ciudad (distante 7 legu^.

®®ta cuest ^^^®cimienm hue en la entonces poseían ̂ tiuch
alguno de fn detenimil ®®lod públira^sí tomaban en re
P^o®edentl°.Vestimor^^ No oKí'- es éste el lugar para tra ar
Pfohlemas '"^oliveros ®'9dificativ?c Padece de interés sena'®'deas, no sóCí®"^'^'os de'ia" caso hav°" de reforzar los dat
respecto a i°'o Por lo quel"'dad eran T feoer en cuenta que oS

la ciudari'd®d de a la vari^S'"® rnenores que los de a
due en ello a n^^^d de la dieta sino incluso

^  <=onducia a la ruina a

" Uhrft'^^^"°sl desct? del M ca 15l/5/o? '®do a los labradores qu

" ̂975 V J. ¿„ P- 154) °"®r!tuciones Sinodales de la ̂

®  ®i'^®®"lrado de una amde la revista Annales,

mentar deben ser consideradas como un pálido reflejo de las que soporta
ron los fontivereños.

En mayo de 1539, «vista la carestía de pan» el Concejo de la ciudad or
dena comprar 2.000 fanegas de trigo para la albóndiga pero, como la me
dida resulta de difícil cumplimiento, a la semana siguiente se embarga esta
cantidad de trigo a diversos pueblos de la tierra Con la nueva cosecha la
situación no se arregló ya que el grano recogido fue excepcionalmente es
caso a causa de la prolongada sequía En enero de 1540 el Ayuntamiento
de Avila es consciente de que en los meses siguientes la penuria alimenti
cia será grave si no se pone remedio y acuerda diversas medidas: pedir
prestado pan, o dinero para comprarlo, a las personas más ricas y princi
pales de la ciudad impedir que se vendan cereales a forasteros ̂  solici
tar un préstamo de 2.000 ducados al financiero genovés Francisco Lome-
lín fiscalizar los excedentes de grano empanerados por los terratenien
tes" y acudir a la Mancha a comprar trigo para el pósito municipal"
Pero aunque la albóndiga estuviera medianamente surtida, una parte im
portante de la población carecía de recursos económicos para adquirir el
pan, lo que obligó a los regidores a que a finales de abril 'se diera por Dios
para los pobres de esta ciudad y su tierra" hasta 500 fanegas de trigo ̂ . Por
entonces su precio se había disparado: la misma albóndiga lo estaba ven
diendo en mayo a los pueblos de la tierra a 10 reales/fanega, haciendo caso
omiso de la tasa —el precio ofjcial— que estaba a 7 reales A pesar de
todas las precauciones el Ayuntamiento declara el 27 de julio que la ciu
dad está enferma y los más enfermos son pobres y personas necesitadas",
ordenando que ios pobres que no sean vecinos de Avila salgan de la ciu
dad y de la f/erra " „ r, L

El siguiente período de hambre fue 1542-43. Probablemente la prima
vera de 1542 fue excesivamente seca ya que a finales de abril se hizo en
la ciudad una procesión «a los mártires por el agua» ; a ello habría que aña
dir la plaga de langosta que asoló por entonces toda la región . Las (^ser
vas alimenticias escaseaban por lo que el Ayuntamiento vuelve a ordenar

rn6nt6 p. 417), . , ̂  a •!-% íaupAv/I Consístoridl^s* libro 9 foJs. 235 v*236 v.

^frío^había vendido algún trigo con destino a la altióndiga a un^rect';aÍíat'l'°6'rS£Segí '= C=«ed,a?de Avila ^ACA-, Actas Capitula-

ííd," Vellidas MSd'¡d^?3o!apuV^ B.^na Vailadolid.,. p.c. pp, 6,-53).
" Tlibro íó.^forííríaTbfén AcTa'Capitul^ libra 11; fol. 19 v.

AHPAv,, A. Consist., libro 9, foL 28^ enfrentamiento del Corregidor con uno de los ca-
a%rS°?n,Cn°tSs%fn=S^^ <ACA, A. Cpdul-, libro ,pi. 28 v).

" AHPAv, A. Consist., libro 9. fol 290 y fibro 10, fols, 5 v y 19.
° Ib. libro 10, fol. 5 v,
" Ib. fol 14 v-15 V.
' Ib. fol 25.
" ACA, A. Capitul., libro 13, fol. 22 v.
" Cf. F. Hernández Pacheco, o.c.
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se marchen a otras partes Aquel
ra de f' ano aaríml corta: se recogió un tercio de lo
al sector .aS° ' seS
^®l precio riSi "mortandad provocando graves dificultades
'3^Qmadaporef?T''-'^39ravarla situ^ carneros ocasiona una gran a^a

deshaqa la!! de la CateHr^i contribuían decisiones como
59c a los con?n®'!?'^'°" de venta h? ^^'®s de septiembre: ordena que
duda si se esnerLl Va que "p?n realizada y que se devuelva el
¡^"V superior« Pn^ ® ̂ ®nderlo alann^f^'^ concertado era muy bajo": sin

recolección ^ño de 1540 T'.^ses después el beneficio seriade malas cosecha!; a ser L ° Yepes. Por desgracia
sobre todo entrp^f®" ̂ ^^ragos.^^V poco fecunda; dos años seguidos

año-;''!?^'^® 'dgico oiil^f débiles' ^ubalimentadas gentes del pue-'"%de^^o que es®^n'"2®' y enfermos. Por ello
lo proV^^^^^e ví^V^crlera Snz2 °
AySnS'" C'aff ^®P^s, el padre del santo^
Pue en l^s del p^í®®'^as A,.n r:ereales. Esta vez el problem
^^'° Pres son P^'^dido las Actas del00 de ello, " a la Sih!.'^5-^ adoptaínn explícitas pa^e^e
plaza», inciii^'^^^dan el ®o octuK^"^- más generosa y "
í? de la ca, ° Ponen a la ^ un real^'^^ ordenan que nmg
ef;?° ̂ Sot' ^s¿er'a en enero de a como valiere en ^3 "PreL'"°^l9osT.^ subL ®' ̂ rano perteneciente a la fabn
?eí^' En la ̂ ^'^<^'s!vol!^P^>lBnesTn\' ^ás de precio. Sin em^
de e!['"^'Pa!es de í«&do oriqen^P''®''°ri la orden y vendier
roñe?' '^'entraslt®"^dad acpn,^®n^o los "nvestigación del pr'jL.
re la rvfduellos m en Fr^mP n encarna como algunos s®" -

d^n?? caní-n'^^^ iS ^^dos pobres cada unO
®ño aqri?,'®nre bain h d inusuaín P®Prjeños hospitalesr.r.!?>co,s f,,?lon e, ,;o de sa, de pobres " Significatiyam®g_

^ '^on;au ̂ a del íttdS. El

, Tauri'S'

pues los ingresos que entraban en aquella casa resultaban a todas luces in
suficientes; sabemos que en Fontiveros el jornal de un peón en el año 1558
era de 34 maravedíes ® y que la madre del santo que trabajaba como teje
dora cobraría menos de esta cantidad por ser mujer; además las numero
sas fiestas existentes reducían en gran manera los ingresos anuales de la
familia. Teniendo en cuenta el panorama aquí descrito se entiende perfec
tamente por qué aquella mujer atravesó toda Castilla para dejar a su hijo
Francisco en casa de un pariente acomodado vecino de Gálvez (Toledo) ".

Aunque no poseo datos concretos, supongo que con el paso de la fa
milia Yepes a Arévalo las cosas no cambiarían mucho por lo que se refiere
a las condiciones materiales de vida, de manera que tres años después se
hubieron de trasladar a Medina del Campo, donde gracias al mayor dina
mismo económico de la comercial villa, existían más oportunidades de ca
pear el hambre. Cuando, ya en Medina, la viuda de Gonzalo de Yepes con
sigue colocar a su pequeño Juan —que tiene unos 9 ó 10 años— en el Co
legio de la Doctrina (una especie de orfelinato) es probable que fuera la pri
mera vez que se viera aliviada de la obsesión por alimentar al niño.

Naturalmente sería deseable conocer cómo eran recibidas en el seno
de la familia las estrecheces materiales, pues no basta con sufrirlas para de
sarrollar el amor por la austeridad, de la misma manera que no es impres
cindible haber vivido con pobreza en la infancia para llegar a esta actitud
(como ocurrió en el caso de Teresa de Jesús).

Ahora corresponde a otros estudiosos de la vida y obra del Santo ca
librar en qué medida estas iniciales experiencias vitales —a las que la mo
derna psicología otorga tanta trascendencia en la configuración de la per
sonalidad— influyeron en la inequívoca opción de Juan de Yepes por la po
breza («Mi alma está desassida de toda cosa criada») a lo largo de su vida.

Arch. Parr. Fontiveros; Libro de Quentas... o.c. fo). 227.
También intentó dejar al pequeño Juan en casa de otro pariente, el arcediano Torrijos, pero
éste rehusó hacerse cargo del niño (Cf. P. Crisógono de la Cruz, o.c. pp. 18-20).
Poema Sin arrimo y con arrimofáan Juan de Jesús: Poesía, Cátedra, Madrid, 1983, edición
de D. Ynduráin, p. 268).
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evolución demográfica de fontiveros en el siglo xvi

^
^veri,a,cab. censo obispos

1 «n 420

1587

} obis

420

^>Po de censo
N' vecinos

N.' habt. (1)

"acim./año
(Pfomedio)[2)
Tasa natal,
[tantos X mil)
Tasa natal. (3)
Iconegida]

^'sbilidad censo

b) (3)

Srande

1.638
60'66 51-61

25^ 31'5

34'6

®®brevalorac. sobrevaiorac.
del 11% del 26%

censo

cercan! ^"ual de 1)

i  P"" fc" "5 '« once anos ,nas ee.c,
r  del 35 poí^ponderían '^)-C, — uci 35 p ■ .?Hunüerían iver nota 7).Puentes; Pa^ . "id. numero de nacidos, aplicando
paon. Ec¡ censos de i so

¿£ Censo de 1587: AOf-eres (AOS,^^„& ^
2159, F 58J ' por error no ap®

'^¡5 En 3 y 4. Censo <°-er„s (4» h^o cSsS™?<len de o?í=;E Tes., inv.
' ̂"1- Cast ? ®^"eral en r • b>ros de Bai

'"'E.leg.jyU^n Casulla, p„o por

CUADRO 1
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EVOLUCION DE LAS DISPONIBILIDADES DE TRIGO EN FONTIVEROS
(Años 1535-1550)

Produce, trigo Trigo disponible Habitantes
(en fanegas) (en fanegas)(1)

Trigo disponible
por persona y día

Cantidad

[en gramos)
N.° índice

12}

1 2 3 4 5

1535 6480 5184 1732 324 89'4
1536 6374 5099 1740 317 877
1537 7882 6306 1748 390 107'8
1538 9495 7596 1755 468 129
1539 4320 3456 1763 212 587
1540 9794 7835 1771 479 132

1541 8707 6966 1779 423 117

1542 2887 2310 1787 140 38'6

1543 6710 5368 1795 324 89'4

1544 8910 7128 1803 428 118

1545 5265 4212 1811 252 69'S

1546 8602 6882 1819 409 113

1547 9749 7799 1827 462 127

1548 5940 4752 1835 280 77

1549 7965 6372 1842 374 103

1550 10784 8627 1850 505 139'6

(1)
(2)

Ya descontado el 20 por cien reservado para simiente.
Base 100: años 1535-1550.

CUADRO 2
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PRODUCCION AGRICOLA EN FONTIVEROS
Anos 1535-1569

Media anual

(fanegas) %
Trigo

Cebada

Centeno

Garbanzos (l)

J^l^L^ranos

hectolitros

onzas'^"OS 1551-1569

CUADRO 3

Valor
DELA

•"^ales

EN FONTIVEROS

Cebada

diversos

CUADRO


